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Un artículo y una réplica.

Defendiendo la dignidad de ios estudios veterinarios.
Firmes en nuestro propósito de acudir allí donde se precise rechazar ata¬

ques al prestigio de nuestra profesión, abandonando la táctica pasiva que suelen
adoptar los veterinarios, con grave riesgo para su concepto social, otra, vez (re¬
cuérdese el caso de D. Luis Aracpnstáin, en La Vos) nos hemos, visto obligados
a intervenir en la prensa diaria, para, volver por el decoro de nuestros estudios
menospreciados, inconscientemente, sin duda, en un artículo publicado en Hç-
i'aldo de Aragón y cuyo autor es D. Juan M'oneva y Puyoi, catedrático de la Fa¬
cultad de Derecho de la Universidad de Zaragoza.

Se ha ]>atentizado de nuevo la terriiiie ignorancia que entre personas cuitas
reina a propósito de la carrera de Veterinaria. El Sr. A'Ioneva y Puyoi es un
docto profesor que ha traspuesto ya las lindes de la juventud, no pudiendo ale¬
gar inexperiencia. i>or tanto ; menos aún si se considera que este señor lleva
viviendo varios lustros en Zaragoza, donde hay una Escuela de Veterinaria. A
pesar de su cultura y de su experiencia, ha demostrado una ligereza de juicio
ia.mentahie ai suponer c^ue la carrera de Veterinaria es una carrera menor,^ y ai
antojárseie demasiado esfuerzo intelectual el Bachillerato elemental que él se¬
ñala—con evidente ijetuiancia de universitario arcaico—, como la preparación
más adecuada para ingresar en nuestras Escuelas, adelantándose ai pensamiento
del Ministro, ctuien es de esperar no le secunde, por respeto a la lógica y al sen¬
tido común.

La réplica, amablemente acogida en Hdfaldo de Aragón-, no ha obtenido res¬
puesta hasta ahora, de lo cual inferimos que el Sr, Moneva y Puyoi acepta
nuestras ohservacione& y reconoce su error.
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L·iitre nuestros compañeros de la región aragonesa y tam'bién entre muchas
personas ajenas a la Veterinaria, el artículo de los Rcdactoi^es de la R.cifista de
RcterinarM ha causado excelente efecto y hemos recibido muchas felicitaciones
verbales, por correo y telegráficas, que agradecemos vivamente.

A continuación publicamos' el suelto, aparecido en Heraldo \lc Aragón, del
día 21 de los corrientes.

"Sr. Director de Heraldo de Aragón.
Muy señor nuestro ;

En un artículo titulado "'I^ segunda enseñanza de ahora", publicado en el
número 11.333 del periódico de .su digna dirección, el Sr. Mondva y Puyol, cate¬
drático de la Facultad de Derecho, al referirse a la preparación que con el nuevo
plan de Bachillerato se necesitará para estudiar distintas carreras, dice textual¬
mente lo siguiente: "Demás de lo ajmntado, es ya de notar que el Bachillerato
elemental será exigido para algunas carreras, tales como las de Practicante, Ma¬
tronas, Veterinaria; será, pues, un Grado preparatorio para carreras menores;
acaso demasiado fuerte para ellas en tiempo, dinero, esfuerzo intelectual".

Estas afirmaciones no pueden pasar sin comentario, por nuestra parte, como
veterinarios que somos.

.'\1 Sr. Moneva y Puyol le parece lógico que sólo se exija el Bachillerato ele¬
mental para estudiar Veterinaria; clasifica a esta carrera entre las carreras me¬

nores, equi])arándola a Practicantes y Matronas, y aún cree que tal preparación
elemental va a ser demasiado fuerte, no sólo [wr el tiempoi y el dinero, sino por el
"esfuerzo intelectual".

'Todo esto demuestra una cosa: que el Sr. Moneva y Puyol desconoce en
absoluto lo que es la carrera de Veterinaria.

its verdaderamente sorprendente que un publicista universitario como el autor
de las líneas anteriormente tiTiuscritas, no sepa que actualmente i>ara ingresar
en las Escuelas de Veterinaria, se precisa cursar todo el Bcchillerate y un año
de preparación en la Facultad de Ciencias. Si hubiera sabido esto,' no se le ha¬
bría ocurrido poner en la misma, altura jerárquica oficial a la carrera de Veteri¬
naria y a las de Practicantes y Matronas. Tal ofensa al buen sentido es incapaz
de cometerla a sabiendas el Sr. Moneva y Puyol.

Pero sobre todo lo de adjudicarle el calificativo de carrera menor y lo de
suponer que el Bachillerato elemental es "demasiado esfuerzo intelectual" para
los estudios veterinrrios, da idea de la grave equivocación que padece el Sr. Mo¬
neva.

La carrera de Veterinaria comprende un conjunto de disciplina cuya calidad
científica es tan elevada como la de sus análogas Médicin?., Farmacia e Ingenie¬
ros agrónomos. Resulta lamentáble tener que decir estas cosas a personas cul¬
tas. Que hablen por nosotros los cada día más numerosos escolares'que fre¬
cuentan ambas carreras. Medicina y Veterinaria. Ellos le podrían enterar al señor
Moneva y Puyol de las diferencias de nivel científico que han hallado al estu¬
diar la Anatomía del hombre o la de los animales domésticos, ix)ngamos por
ejemplo. Solamente en un ambiente de escasa curiosidad intelectua.l, puede ger¬
minar el concepto desdeñoso y ramplón de la Veterinaria.

El Sr. "Moneva y Puyol debiera estar mejor informado de lo que pasa |x>r
el mundo.
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Nosotros nos vamos a. ])ermitii- la pequeña inmodestia de aleccionarle un poco
en estas cuestiones, pidiéndole antes mil perdones.

L·ii todos los países europeos la carrera de Veterinaria tiene categoría deFacultad Universitària. Fui algunos, por ejemplo en Alemania, las Escuelas de
Veteiinaiia se llaman Facultades de IMedicina Veterinr.ria v están oficialmente
dentro de la. Universidad lo mismo que las otras Facultades. En Francia se de¬
nominan Escuelas Nacionales de Veterinaria, pero los veterinarios para, poder
ejercer tienen que presentar una tesis de doctorado ante la Facultad de Medicina,
y ];or lo tanto allí nuestros compañeros son doctores, lo mismo que en Alemania.'
En Italia son Escuelas Superiores ajgregadas a las Universidades v también los
profesionales son doctores. Con decirle al Sr. Moneva que no hay una sola na¬
ción en Europa donde los veterinarios no tengan concedido el título de doctor, es
suficiente para nuestro objeto.

¿Y qué gesto de asombro no pondrá el cultísimo profesor de esta Universi¬
dad, si le decimos que el curso pasado, en Francia, la más alta corporación mé¬
dica de este vecino país, la Academia de IMedicina de Paris, estuvo presidida
por un veterinario, i\lr. Barrier, a título simplemente de veterinario? ¿Y si aún
—excediéndonos ya en nuestro papel de gacetilleros de noticias raras—, le co¬
municamos que otro veterinario, Mr. Bourdelle, ha sido nombrado profesor de
una cátedra de "Mamíferos" y "aves" del Museo de Historia Natural de París,
sin más títulos ni méritos que los de ser uno de los profesores más eminentes
de la Escuela de Veterinaria de Alfort?

Es de esperar que el criterio del Sr. Puyol, después de estas aclarapiones,
sufrirá algún cambio respecto a la carrera de Veterinaria, y por lo menos com¬
prenderá la ligereza (no encontramos otra palabra más adecuada^), de asimilar
en el terreno de la cultura profesiones tan alejadas de la Veterinaria como lo
son las de Practicantes y Matronas, ' '

Un ¡Kico de asesoramiento no está nunca fuera de lugar, aun pa.ra escritores
perspicaces como el Sr, Moneva y Puyol,

Al il gracias anticipadas señor Director,
Quedan suyos afmos, s, s, q. e, s, m,.

Los Redactores de la "Revista de Veterinaria."

Algunos datos bibliográficos de ios autores de veterinaria
nacionaies y especiaimente aragoneses.

d'ratándose de une. fiesta dedicada al libro español, que ha sido y es sagrado
imperecedero que difunde y expresa el pensamiento, la tradición y la vida de
los gloriosos pueblos hispano-americanos, y plasma o peiqietúa las concepciones
del genio de la i-aza, vigorizando sus energías espirituales, nada mejor al ser
inaugurada en España, y por nosotros en esta Escuela de Veterinaria, que dedi¬
carla como homenaje a los ilustres varones que se dedica.ron gloriosamente a

(1) F.xtracto de la conferencia pronunciada (por D, Pedro Moyano en el acto de la
Fiesta del Libro, celebrada en la Escuela de Veterinaria de Zaragoza,
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cultivar la ciencia veterinaria a través de los tiempos, dejando huellas luminosas
de su sabiduría y de su amor a la Patria por ser bien dignos de imitar.

Aunque de modo sucinto, consignaremos algunos de los datos bibliográficos
que fueron expuestos, referentes a los más afamados autores de obras de Vete¬
rinaria, desde los primeros tiempos de la antigüedad basta., nuestros días.

,En el siglo primero de nuestra era, el famoso Columela escribió una obra
titulada De re rústicaj donde se traitan de las enfermedades A' cría de los animales con
gran acierto, y primera en tratar de tales materias.

En el siglo IV, -Heriodes de Butinia, lo hizo de un interesante libro que ti¬
tulo Hipiatrica, y en aquella época recibieron el nombre de Hipiatras los que
se dedicaban a curar los caballos.

En el siglo XIII, D. Jaime de 'Castro, bizo un libro curioso llamado de Pe¬
dros de Caballos^ y en él trataba de la cura de los animales, sirviéndose en algu¬
nos casos de procedimientos de superstición.

En el siglo XV, del descubrimiento de la Imprenta, reinando D. Alfonso V de
Aragón, fué motivo de gran prosperidad para la cultura en general.

El rey, llamado el Magnánimo, y que tanto protegió las artes y las ciencias,
no echó en olvido la A.lbeitería, y tal Ivez le obligó a fijar su atención en esta
naciente ciencia la circunstancia de bailarse en guerra con Nápoles y compren¬
der la falta que los Albéitares hacían en sus escuadrones para cuidar de las en¬
fermedades del caballo. Ordenó se publicase un libro, y así se bizo por D. Ma¬
nuel Díaz, c^ue era Mayordomo mayor, después de haber reunido a todos sus
mariscales de su Real Caballeriza y Ejército bajo su presidencia. Le tituló Libro
de Menescalía, fué escrito en caracteres góticos y en 135 hojas, en esta capital,
el año 1499, y después se hicieron varias ediciones en Barcelona, y Toledo. La
obra consta de dos libros : en el priniero trata en varios capítulos de la conforma¬
ción del caballo, curvidades que deben reunir los que se elijan jiara padres, sus
pelos, modo de criar el potro desde los tres años basta los seis, método que se ba
de guardar con el caballo en la guerra, en ,1a paz y cómo se ba de enfrenar y cui¬
dar, finalizando con la historia de varias enfermedades. En el segundo libro trató
de la mula y de sus cualidades, así como de administrar el pienso en invierno
y en verano y hacerla,s tomar buen paso.

Toda la obra resulta muy interesante jjara aquel entonces que se mandó con¬
feccionar y de lai mayor utilidad para los Albéitares.

Revélase en toda ella una orientación plausible y del mayor acierto. Después
de la obra de mosén Díaz, merece citarse otro libro de Albeítería, muy interesante,
de D. Francisco de la Reina, que fué editado en esta capital, en 1553, por Agus¬
tín Míllán, en 4.® y 71 folio u hojas. I>a fama lograda es. debida a figurar en él
párrafos que le ixmen en el caso de atribuirle el descubrimiento de la circula¬
ción de la sangre.

En el siglo XVI, los Reyes Católicos instituyeron el Proto-iAlbeiterato, de¬
nominado de Castilla, y empezó una nueva fase para la Albeiteria, dejando de
ser un oficio libre, y desde aquel momento se convertía en una profesión vincu¬
lada en hombres especiales, y para poder ejercer la profesión después de pro¬
bar su aptitud científica se les expedía el titulo o licencia de Albéitares,
con cuyo documento pasaban a la categoría de Maestros. El Proto-Albeiterato
siempre estaba formado por mariscales de las Caballerizas Reales.

Después se instituyó otro tribunal que se denominó Proto-Albeiterato de Na-
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varra y Aragón y del que fué Proto-Aibeiterato D. Pedro López Zamora.
Desde esta.- época, algunos Albéitares, especialmente varios aragoneses, logra¬

ron justa y merecida fama por sus obras y reputación bien cimentada, .que fue¬
ron honra de la Albeiteria nacional y figuraron en primer término los si¬
guientes: D. Nicolás Ambrós, de Escatrón, publicó un libro de Albeiteria en
esta capital en 1686. D. Miguel de Paracuellos, de Cariñena, publicó otro libro de
Albeiteria en esta capital en 1702; D. Francisco Garcia Cavero fué el publicista
más famoso de todos los de su tiempo e hizo varias ediciones de sus libros de
Albeiteria desde 1728.

D. Domingo Royo, de Azuara, publicó en esta capital un libro que tituló
Llave del Albéitar, en 1734. D. Gregorio Sanz Cortés, de Pina, tituló su obra.
Farol Veterinario, en 1758, que fué muy notable. D. Pedro Lapuerta, de Villafe-
liche, publicó Ilustración Veterinaria, en esta capital, en 1781. D, Francisco Cal¬
vo Cavero, de Jaca., publicó varias obras referentes al cuidado de los ganados y
la cura de sus enfennedades, en 1799. D. Isidro Lozano, de Sádaba, en 1801, lo¬
gró gran fama.

De otros muchos se pudiera hacer mención, pero desistimos en honor a la
brevedad. En el siglo XVIII se fundó la primera Escuela de Veterinaria en
Lyón (Francia), por Bougelat, y con tan fausto motivo la. Veterinaria entró en
una fase de progreso, saliendo del empirismo en que había permanecido. En Ma¬
drid se instaló una nueva Escuela en 1793, y la de Zaragoza y Córdoba fueron
creadas en 1848. .Posteriormente en León, y después la de Santiago, que ha sido
recientemente suprimida.

Autores de época moderna e hijos ilustres de esta capital lo fueron D. José '
Echegaray, quien publicó a mediados del siglo pasado una famosa Agricultura]
y una Zootecnia interesantísima, siendo catedrático de la Escuela de Madrid, y
D. Mariano Mondría lo fué de esta Escuéla y publicó un trabajo que le fué pre¬
miado de Poliicía Sanitaria, en 1873.

Se ocupó después de las obras de los que fueron prestigiosos catedráticos de
esta Escuela, ya difuntos, Sres. Anguiano, Sáinz y Rozas, Robert, Galán, Mar¬
tínez Baselga y López Flores. Trató de otras publicaciones de catedráticos de las
Escuelas de Madrid, Córdoba, León, entre ellos de los Sres. Ri.sueño, Llorente,
Casas y Mendoza, Sampedro, Téllez Vicent, La Villa, 'Carrión, Alcolea, Ga¬
rrote, Viurrun, Prieto, Tomás y Gómez y Téllez López.

De los publicistas en la prensa hizo plausible mención, entre otros de los se¬
ñores Gallego, Esjiejo, Isasmendi, Morcillo, Arzoz, Alemán, Darder, Fárreras,
J. Ravellat y Turró.

De los autores de obras de Veterinaria militar, citó a los señores Nieto, Cu¬
billo, Elola y Cajal, Molina y SeriT.no, Rodríguez y otros más.

Para todos dedicó cariñosos y respetuosos recuerdos a su labor científica y
profesional, con lo que contriliuyeron a engrandecer la Veterinaria, y ' marcar'
nuevas orientaciones a seguir.

Imitémosles en su ejemplo plausible y procuremos elevar al más alto gradó
la estinicíción personal, y la Veterinaria alcanzará el puesto científico y social a
que tiene justo derecho.

Finalmente, el Sr. Moyano recomendó amor al libro, la elección del más
moderno y útil de las diferentes disciplinas, como el mejor instrumento de cul¬
tura profesional para engrandecimiento ,de la Veterinsria y prosiieridad de la
Patria.
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Informaciones diversas.

Informaciones oficíales.

Ministerio de Instrucción pública.

OPOSICIONFi? A AUXILIARÍAS

R. O. de 8 de octubre {Gaceta del 13).—
Disipuesto ipor R. O. de 23 de febrero de
1923 la provisión, mediante oposición, de
una plaza de profesor auxiliar de Patología
y Clínica quirúrgica, Operaciones, Anatomía
topográfica y Obstetricia, vacante en la Es¬
cuela de Veterinaria de Córdoba, fué anun¬
ciada dicha vacante en la Gaceta del día 7
de marzo de 1923, y terminado el plazo fija¬
do para la admisión de las solicitudes de los
aspirantes y designado el Tribunal, quedó
su tramitación en suspenso, por virtud de lo
dispuesto en las Reales órdenes del Directo¬
rio Militar de 1." y 9 de octubre del citado
año de 1923, pero en ejecución de la Real
orden del Directorio Militar de 26 de ene¬

ro último (Gaceta del día 27)7 9ue dispone
la inmediata provisión en propiedad, en la
fonma reglamentaria, de las plazas' de fun¬
cionarios dal Estado que estén servidas in¬
terinamente, y de lo establecido por la de 10
de febrero siguiente (Gaceta del día 12), en
cuanto a la forma de provisión procedente,'
transcurrido un año sin que se verifique la
aposición convocada, corresponde en este
casi) abrir un nuevo plazo de dos meses, á
tcncir de lo preceptuado en la última de las
mencionadas disposiciones' para la admisión
de las instancias de cuantos nuevos oposito¬
res deseen concurrir a esta oposición.
En su consecuencia,
6. M. el Rey (q. D. g.) ha tenido a bien

disponer , que se conceda un plazo de dos
meses para la presentación de instancias de
cuantos opositores deseen concurrir a estas
oposiciones anuiKiadas en la Gaceta de Ma¬
drid, correspondiente al día 7 de marzo de
1923 para proveer la plaza de profesor auxi¬
liar de Patología y Clínica quirúrgicas, Ope¬
raciones, Anatomía topográfica y Obstetri¬
cia de la Escuela de Veterinaria de Córdol».
—R. O. de 8 de octubre (Gaceta del 13).

Después de las mismas consideraciones que
la R. O. anterior, dispone que se conceda
un plazo de dos meses para la presentación
de instancias de cuantos opositores deseen
concurrir a esta» oposiciones anunciadas en
la Gaceta de Madrid, correspondiente al día
18 de mayo de 1923, para proveer la plaza

de profesor auxiliar de Histología normal.
Patología general y Anatomía patológica.
Patología especiall médica de Enfermedades
esporádicas. Terapéutica farmglcológica y
Medicina legal, vacante en la Escuela de Ve¬
terinaria de Zaragoza.
—Tres RR. OO. de 8 de octubre (Gaceta

del 19).—Disponen, la primera, que se anun¬
cie a oposición libre, entre Veterinarios, la
provisión de la plaza de Profesor auxiliar
de Enfermedades parasitarias e infectocon-
tagiosas. Inspección de carnes y substancias
alimenticias y Policía sanitaria, vacante en
la Escuela de Veterinaria de Madrid, do¬
tada con el sueldo o gratificación de 2.000
pesetas anuales ; la segunda, que se anuncie
en iguales condiciones., en la misma Escuela
y con el mismo suéldo la plaza de Profesor
auxiliar de Parasitología, Bacteriología,
Preparación de sueros y vacunas. Morfolo¬
gía exterior y Derecho de contratación de
animales domésticos. Zootecnia general y
especial de mamíferos y aves y Agricultura,
y la tercera que se anuncie, de idéntico modo
que las anteriores la plaza de Profesor au¬
xiliar de Fisiología e Higiene.
Para ser admitido a las oposiciones de

cualquiera de estas tres auxiliárías de la
Escuela de Veterinaria de Madrid, se re¬
quieren las condiciones siguientes exigidas
en el artículo 6." del Real decreto de 8 de
abril de 1910 ;

1.» Ser español, a no estar dispensado de
este requisita con arreglo a lo dispuesto en
el artículo 167 de la ley de Instrucción pú¬
blica de 9 de septiembre de 1857.

'2.» No hallarse el aspirante incapacita¬
do para ejercer cargo público.

3.11 Haber cumplido veintiún años de
edad.
4." Poseer el título de veterinario o cer¬

tificado de aprobación de todas las asigna¬
turas de la carrera ; .pero entendiéndose que
el opositor que obtuviese la plaza no podrá
tomar posesión de ella sin la pretensión del
referido título académico, cuyas condiciones
habrán de - acreditarse antes de terminar el
plazo de la convocatoria.
La apreciación de estas condiciones, co-

rresiponde exclusivamente al Ministerio de
Instrucción pública y Bellas Artes.
Los aspirantes presentarán sus solicitudes

en este Ministerio en el imp-o.'rogabie plazo
de dos meses, a contar desde 'la publicación
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de este anuncio en la Cacct,i de Madrid,
acompañadas de los documentos que justi¬
fiquen su capacidad legal, pudiendo también
acreditar loS' méritos y servicios a que se
refiere el artículo 7." del Reglamento de 8
de abril de 1910.
A los aspirantes que residan íuera de Ma¬

drid les bastará acreditar, mediante recibo,
haber entregado dentro del plazo de la con¬
vocatoria, en una Administración de Corrros,
un pliego certificado que contenga su ins¬
tancia y los .expresados documentos y tra¬
bajos.

Notas sueltas.
EL MOVIMIENTO DE ALUMNOiS
•EN NUESTRAS ESCUELAIS!

Se acentúa de un curso para otro el cre¬
cimiento en la matricula de nuestras' Es¬
cuelas de Veterinaria. '
Refiriéndonos a los datos que poseemos de

la Escuela de Zaragoza, el número total de
alumnos oficiales para el presente curso es
de 78, mientras en el curso pasado fué de
S3. El número total de inscripciones' de ma¬
tricula es de 302. Los alumnos matricula¬
dos en el primer año suman 33, aproximada¬
mente el doble de los que estaban matricu¬
lados el curso último.
En el mes de septiembre, en esta Escuela

ha terminado la carrera un alumno, D. Luis
López Vicente.
De la Escuela de Madrid sabemos que en

el primer curso hay cerca de 60 alumnos
matriculados, y lo más probable es que nos
quedemos cortos, pues los datos que tenemos
nos han sido suministrados antes de expi¬
rar la prórroga del periodo de matricula.
En el número próximo daremos los de¬

talles de las demás Escuelas.
Este movimiento ascepsional del alumna¬

do de las Escuelas de Veterinaria se pres¬
ta a muchos comentarios.
Contra Jas previsiones agoreras de mu¬

chos veterinarios que daban por muerjtoc
nuestros centros de enseñanza, como con¬
secuencia de la implantación del preparato¬
rio de la Facultad de Ciencias, la realidad
ha venido a darles un mentis rotundo. Des¬
pués del inevitable .momento de crisis, coin¬
cidente con el establecimiento del prepara¬
torio, cada año se registra un alza nota¬
ble en el ingreso en las Escuelas, y en el
curso actual las cifras se igualan ya a las
de la época en que sólo se exigia el bachi¬
llerato.
La crisis está, puos, vencida ; la juventud no

sólo no emigra de la carrera de Veterinaria, co¬

mo algún publicista veterinario cree, sino que
acude en progresión creciente, y mientras
abandona las carreras de Letras, Ciencias y
aún Derecho (esta carrera fué el ideal de
nuestros adolescentes hasta hace muy poco
tiempo) y pronto veremos producirse el mis¬
mo fenómeno en Medicina, donde la plétora
de médicos se está encargando de cerrar el
porvenir de los futuros galenos.
Por ahora limitémonos a comprobar el he¬

cho, sin perjuicio de que más extensamente
tratemos de explicar sus causas y su
repercursión en la vida de nuestra clase.

VACANTES

Titular y pecuaria de Padul (Granada)
con 1.000 y 265 pesetas, respectivamente,
de sueldo anual. El agraciado tendrá la obli¬
gación ineludible de residir alli y establecer
su laboratorio y clínica con taller o banco '
de herraje. Solicitudes documentadas hasta
el 8 de noviembre.
Titular y pecuaria de.Rodilana (Vallado-

lid), vacantes por defunción, con 600 y 365
pesetas reS'pectivamente, de sueldo anual. Es
obligatorio residir en el Municipio. Solici¬
tudes hasta el 9 de noviembre.
Pecuaria de Abezames (Zamora), con 395

pesetas de sueldo anual. Solicitudes docu¬
mentadas hasta el 11 de noviembre.
Por segunda vez se anuncian vacantes las

plazas de titular y de pecuaria de iSán Ce-
brián de Castro (Zamora), con sus asocia¬
dos Fontanillas de Castro y Riego del Ca¬
mino. No indica sueldos. Solicitudes hasta
el 11 de noviembre.

EL ESTATUTO DE LAS

CIASES PASIVAS

En uno de los últimos Consejos de Minis¬
tros celebrado, ha quedado aprobado el Esta¬
tuto de las Clases pasivas, aplicable espe¬
cialmente a aquellos funcionarios del Esta¬
do ingresados a partir del año 1919. No es
posible, por carencia de espacio, dar cabida
aqui al texto del Estatuto divulgado por
los periódicos. Solamente haremos constar
.SUS' rasgos más salientes, que consisten en
establecer para los funcionarios del Estado
ingresados desde 1919 unas pensiones mini-
mas pagadas por cuenta del Tesoro y que
viene a equivaler a un 50 por 100 de las hoy
e.xistentes.
A loS' veinte años de servicios abonables

recibirán co-itio jubilación 20 céntimos del suel¬
do regulador ; a los veinticinco años, 25
céntimos ; a los treinta y cinco, 40 céntimos.
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sin que ninguna pensión pueda exceder de
8.000 pesetas. La misnua eí^cala graduada
rige para los jefes y oficiales y asimilados
del Ejército y de la Armada.
Para las familias de los empleados civi¬

les y militares que cuenten diez años de ser¬
vicios abonables', sin llegar a veinte, se con¬
ceden pensiione'S' temporales en. la cuantía
de los quince céntimos anuales del sueldo
regulador, por un número de años igual al
de servicios del causante, y a los que hayan
completado veinte años abonalítles, pensión
vitalicia en la misma cuantía, sin que ningu¬
na de estas, pensiones pueda exceder de tres
mil quinientas pesetas anuales. Las de los que
fallecieran sin legar derecho a pensión, le
tendrán a mesadas de supervivencia, en nú¬
mero de dos' a cinco mensualidades del suel¬
do que disfrutó el causante.
'Cuando los empleados civiles o militares

quieran mejorar las pensiones mínimas, po¬
drán hacerlo mediante el pago voluntario de
una cuota equivalente al S por 100 del sueldo
que les esté asignado, cuota, independiente del
impuesto de utilidades que debe satisfacer
y que en cualquier momento podrá dejar de
abonar, renunciando, por.tanto, al beneficio
de mejora de pensión. Los funcionarios ac¬
tuales abonarán dichas cuotas desde 1 de
enero y los de nuevo ingreso, desde su po¬
sesión. I

LA JUNTA GENERAL DEL
COLEGIO DE ZARAGOZA

Se celebró esta Junta el día 16 del actual,
viéndose muy concurrida. El Sr. Secretario

'

D. Rafael González Alvarez, leyó una Me¬
moria resumiendo la vida del Colegio du¬
rante el año transcurrido bajo la Junta ac¬
tual y exponiendo también los principales
sucesos de índole veterinaria acaecidos ; el
Tesorero D. Eduardo Respaldiza dió cuenta
del estado económico del Colegio que es muy
satisfactorio, con un superávit de más de
5.000 pesetas y después se discutió el orden
del día que contenía asuntos de capital im¬
portancia, como la iguala minima en la pro¬
vincia, los contratos de igualatorio, los de
titulares, etc., etc.
Al final se tomó en consideración la idea

de fundar una Sociedad aragonesa de soco¬
rros mutuos para veterinarios, a instancias
de varios colegiados que suscribieron una
proposición en este sentido. iSte estudiará la

constitución de la entidad benéfica a base
de la que ya funciona con tanto éxito en el
Cuerpo de Veterinarios militares. He aquí
una obra que debería realizarse en todas las
regiones españolas, evitando así los tristes es¬
pectáculos de mi-seria que acompañan a la
desaparición del veterinario jefe de una fa¬
milia, que no posee rhás recursos que los
de la profesión, ordinariamente insuficien¬
tes -para poder formar un fondo de ahorro
previsor.
.Solamente por eso, la Junta general del

Colegio de Zaragoza, merecería ya destacar¬
se, aunque otros asuntos no menos- impor¬
tantes. no se hubiesen discutido y resuelto.
LA UNION NACIONAL DE VETE¬
RINARIOS DE ESPAÑA :

Fundándose en las consideraciones por las
cuales fué eliminado de la Junta directiva
de este organismo, D. Juan de Castro y Va¬
lero, es decir, por hater ejercido cargos sig¬
nificados en la disuelta A. N. V. E., los se¬
ñores Medina (D. Victoriano), López Sán¬
chez y M. Campón han visitado al Minis¬
tro de la Gobernación, para comunicarle ver-
bal-mente, al mismo tiempo que le hacían
entrega de un razonado escrito, los motivos
C|ue les obligaban a presentar la renuncia de
lois puestos que ocupaban en la citada Junta
directiva.

OPOSICIONES TERMINADlAS

Han concluido las oposiciones qué se cele¬
braban en Madrid para proveer 18 plazas
del Cuerpo de Veterinaria Militar. Han
salido aii/robados tres oposítorea.
También finalizaron las oposiciones a

una plaza de Subdelegado de Veterinaria de
la Corte, habiendo quedado desiertas, por
deliberación del Tribunal.

1-TRiMA REGIA

Entre los últimos decretos sometidos a la
firma regia figura uno relativo a la agrupa¬
ción y ordenamiento de algunas asignaturas
en la carrera de Veterinaria. Esperamos co¬
nocerlo para dar noticia de él a los lectores.

EL PREMIO NOBEL DE MEDICINA

|Sé anuncia que esta dis-tinción_ ha sido
concedida este año al profesor danés Johan-
ner Fibiger, por sus investigaciones acerca
del cáncer.

Zaragoza, — Imprenta del Hospicio provincial.


